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1.	 INTRODUCCIÓN
Ante las reformas educativas que hemos vivido como país, Díaz (2006) denunciaba que 

estábamos atravesando por un deseo intenso de querer cambiar que se sustentaba por la idea 
de la innovación, de tal suerte que, dichas reformas educativas planteaban cambios ineludi-
blemente buenos que, al ser innovadores superarían lo anterior, la cuestión es que esto último 
sólo se justificaba en el discurso, mientras que en la práctica concreta de las escuelas seguían 
las mismas rutinas.

Hoy experimentamos reformas educativas que vienen a plantear cambios y que se presentan 
como innovadoras, sin embargo, pareciera que no estamos del todo lejos de aquella formulación 
de Díaz (2006). La rapidez con la que se presentan las reformas educativas, difícilmente vienen 
acompañadas por un proceso de reflexión sobre sus propuestas, lo que limita el que los profe-
sores se las apropien. Estamos ante la “sensación de inestabilidad, de sesgo y discontinuidad” 
de un proyecto educativo –mexicano-, que llega por “la rapidez con la que suceden las leyes”, 
de la que habla Gimeno (2006, p. 31).

En este contexto, hay algo en particular que nos resulta inquietante, desde nuestra experien-
cia concreta como profesoras en la educación pública, muchas de las veces el cumplimiento de 
los requisitos administrativos obstruye la tarea principal del maestro, la enseñanza que quiere 
el aprendizaje y la formación del estudiante.

Si la intención de la práctica educativa del docente es la formación del estudiante, que 
inspiradas en la Bildung, entendemos como “el trabajo sobre sí mismo, cultivo de los talentos 
para el perfeccionamiento propio” (Fabre, 2011: 216 ), donde la figura y quehacer del maestro 
pueden abonar a ello, nos preguntamos ¿cómo puede hacer el profesor para encarar las imple-
mentaciones, sobre todo administrativas y burocráticas, de las políticas o reformas educativas, 
sin perder de vista la intención formativa de su práctica educativa?

Nuestro objetivo es mostrar un camino para el docente de cara a la burocratización 
de su trabajo y la incertidumbre que llega con la constante aplicación de políticas 
educativas, que lo concibe como mediador cultural a partir del enfoque de la Bildung. 
Partimos de que si el profesor ubica al mundo como espacio de experiencias culturales, 
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entonces se asume como mediador cultural, que acerca a sus alumnos al mundo de la 
cultura y las artes, lo cual impactará en su formación. Nuestro enfoque metodológico 
es la hermenéutica, consideramos que el mundo se experimenta y se interpreta.

2.	 PROBLEMA
¿Cuántas veces se pone en cuestión una propuesta educativa que emana de terrenos que no 

son el salón de clases, porque difícilmente es cobijada y realizada por el profesor en su prácti-
ca educativa? Pensamos que la mayoría de las veces, porque, abogando a nuestra experiencia 
docente en la escuela pública mexicana, es la vida concreta del aula lo que direcciona el trabajo 
del maestro.

Si una propuesta educativa se da en línea horizontal, como suele pasar con las planteadas por 
las políticas y reformas educativas, lo más probable es que lleve más tiempo en ser ejecutada o, 
incluso, no se realice en el salón de clases; precisamente, porque se originó bajo la mirada del 
reformador, no del profesor.

En paralelo a su tarea educativa, el profesor también tiene que rendir cuentas de esa activi-
dad. El docente pone en marcha las habilidades, destrezas y conocimientos, que supone ser un 
profesor de educación pública. El meollo está en que hay un incremento de trabajo burocrático 
que requiere un tiempo que merma en el necesario para las tareas pilares del profesor, que son 
en torno al proceso de aprendizaje, enseñanza, y la formación de los alumnos.

Advertimos que existe una tendencia burocrática de la institución, crecido por el ambiente 
reformador. En la vida diaria de la escuela observamos la dificultad de los compañeros docen-
tes y nosotras mismas para apropiarnos del discurso educativo político, concretarlo en el aula, 
además, lidiar con el desconocimiento de la vigencia de ese discurso. Por ejemplo, el gobierno 
actual (2018-2024) en México, reestructuró la política educativa del sexenio pasado. Al tiempo 
de que hay que cumplir con los requisitos administrativos.

La burocracia más que ser una fortaleza para la institución y para el proyecto reformador, 
es un traspié. Si los papeles reflejan a aquello que los reformadores dicen que hay que hacer o 
cumplir, o aquello que la reforma establece, se entiende que la realidad responde a lo que en 
ellos se dice. La realidad puede ser otra, pero el reformador está tranquilo: su reforma se está 
aplicando (Viñao, 2006: 55).

El problema reside en que el maestro, por un lado, tiene que instrumentar la política educa-
tiva en turno, cumplir con la correspondiente burocracia y, por otro, continuar su labor educativa 
y formativa. Esto representa un desafío.

3.	 REFERENTE TEÓRICO

3.1.	LAS REFORMAS EDUCATIVAS Y LA PRÁCTICA EDUCATIVA DEL PROFESOR
Cuando hablamos de las reformas educativas, nos estamos refiriendo a las políticas educa-

tivas que define el Estado como parte del marco regulatorio que pone en marcha a través de 
distintas acciones. Para efectos de análisis, en el caso de México retomamos la concepción de 
política educativa que el Instituto Nacional de Evaluación Educativa (INEE) aborda, porque 
aunque actualmente está extinto por razones del recién gobierno en México, dicho instituto 
tuvo un lugar central en las últimas reformas educativas de nuestro país, en particular, en la que 
estamos viviendo al día de hoy.
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Así, para el INEE (2018), la política educativa se puede definir en dos sentidos. En primer 
lugar, “como el flujo articulado, regulado y direccionado de bienes, servicios y transferencias 
que se moviliza desde el Estado para garantizar el derecho a la educación de niñas, niños y 
adolescentes desde el nivel preescolar hasta su graduación de la educación media superior”; 
y en segundo lugar, como aquella que alude a “…la capacidad de los gobiernos para sostener, 
elaborar estrategias y direccionar la actividad de Estado hacia el logro de los objetivos pro-
puestos”. (INEE, 2018: 11).

No se debe perder de vista que las decisiones de política pública que el Estado toma en 
torno al ámbito educativo, movilizan para generar procesos de transformación en la realidad 
educativa de nuestro país, a fin de encaminarlo hacia determinado horizonte, con ello pro-
mueven acciones que impactan de forma directa en la práctica educativa del docente. En ese 
sentido, nos enfocamos en las repercusiones que dichas políticas educativas tienen respecto a 
la mecanización y burocratización que influye en el trabajo del profesor y su práctica docente.

Las políticas educativas a las que hemos estado sujetos en México durante los últimos años, 
especialmente, la que corresponde del sexenio anterior (2012-2018), no han tomado en cuenta 
la voz de los docentes para su elaboración, obstaculizando por tanto, que como gremio, se 
apropiaran del discurso pedagógico de dichas reformas educativas, que se viven como decretos 
presidenciales que se tienen que concretar en el aula.

Aun cuando no haya sido la intención, la escuela tomó tintes de una organización que se 
burocratizaba, en donde los individuos prácticamente no toman decisiones, así los maestros 
poco hablaban, ya que como lo indica Enriquez (2002) cuando se refiere a la reacción de las 
personas que viven en una burocracia, quien habla es la organización mientras que las personas 
“…tienen que demostrar su meticulosidad, su obsesividad por el trabajo, de manera que lo 
hagan según las formas prescriptas […], aun cuando den la impresión de tomar decisiones, en 
realidad, la mayoría del tiempo sólo se está aplicando reglas” (Enríquez, 2002: 93).

Ante una escuela que se burocratiza, lo que importa de los maestros es que sigan normas pres-
criptivas y no que tomen decisiones. Para decirlo de otro modo, lo que predomina es una raciona-
lidad instrumental que tiene como trasfondo la noción de una práctica educativa entendida desde 
una lógica instrumental. Así, el foco es lo funcionalmente medible, lo humano queda de lado.

Enríquez (2002) manifiesta que en las organizaciones de producción, lo importante ya no 
será la formación de la gente, sino que se garanticen las condiciones sociales para el éxito. En 
cambio, la institución escolar tiende a contribuir en la formación y socialización de los individuos; 
posee un papel esencial en la regulación social y su finalidad está más vinculada con la formación 
de los sujetos, tiene que ver, incluso, con la construcción que el ser humano hace de su mundo. 
La finalidad de la institución escolar “…es de existencia, no de producción. Se concentra en las 
relaciones humanas, en la trama simbólica e imaginaria donde se inscriben” (Enríquez, 2002: 84).

La cuestión aquí es que pensar a la escuela como una institución encaminada a la formación de 
los sujetos, y no como una organización en donde la práctica educativa de los docentes se vuelve 
mecánica y burocratizada, exige una concepción de la docencia en la que el profesor no sea visto 
como un engranaje de una maquinaria en donde no hay que tomar decisiones, sino únicamente 
acatar lo que ya está prescrito. Se trata de reflexionar en torno a un docente que ejerza una práctica 
educativa en sintonía con la apertura de espacios, en los cuales los estudiantes tengan la posibilidad 
de vivir una experiencia de formación, en la que esté de por medio lo que son.

Por lo anterior, cuando hablamos de práctica educativa la estamos pensando desde la praxis, 
entendida con Meirieu (2001), como una acción que no tiene más finalidad que ella misma en 
donde no hay un objeto a fabricar del cual se tenga “una representación anticipada que per-
mita su elaboración y lo encierre, en cierto modo, dentro de su resultado” (Meirieu, 2001: 62), 
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la praxis, nos explica nuestro autor es un acto a realizar en su continuidad que nunca termina 
porque no tiene una finalidad definida con antelación y en donde no hay un objeto a fabricar 
en tanto que no se tiene una representación anticipada que lo encierre dentro de un resultado.

Si bien como praxis, el propósito de la práctica educativa es ella misma, consideramos que 
cuadra con la formación del ser humano, debido a que con la praxis no se puede hablar de una 
meta establecida o ya creada a la que sólo hay que llegar. Esto es, justamente, lo que representa 
la labor de la formación humana, el profesor aporta a la formación de cada alumno, pero cada 
uno, desde su singularidad, traza su propósito de vida. Por lo tanto, no se piensa lo humano 
como algo a fabricar, sino que la práctica educativa incide en el desarrollo de cada individuo.

También es cierto, que toda propuesta educativa y su praxis, parte de una concepción del ser 
humano. La formación a partir de la Bildung permite posicionarnos en que el ser humano no 
está definido por tal naturaleza, impulsa un proceso que realiza cada persona sobre sí misma, 
porque el acceso a la humanidad se dará a partir de un trabajo de autoformación. Cuando una 
persona realiza dicho trabajo sobre sí misma, se convierte en el artista de sí misma. Esto nos 
lleva a pensar en una práctica educativa que nos permite dar los primeros pasos para entender 
al docente como un mediador cultural desde la Bildung.

3.2.	LA BILDUNG Y EL PROFESOR
La Bildung como propuesta pedagógica se consolidó en la Alemania del siglo XVIII, pero 

tiene raíces más añejas y difusas. Dar una definición de la Bildung no corresponde, porque, o 
en su gestación, o en su abordaje directo, exige considerar la propuesta de su autor y su contexto 
con amplitud. Por lo tanto, nuestra propuesta no pretende un encuadre único de la Bildung, es 
una invitación a leerla desde los siguientes ángulos que inciden en el acto educativo.

Primero, nuestra concepción de Bildung. La Bildung es “el trabajo sobre sí mismo, cultivo 
de los talentos para el perfeccionamiento propio” dice Fabre (2010:216). Se trata entonces, de 
una actividad constante sobre uno mismo, con miras a depurarse, porque el ser del ser humano 
es susceptible de transformación, se perfecciona en el sentido de que es un ser abierto cuyo 
despliegue va abonando a su desarrollo.

No entendemos perfección en el tono de que lo que viene, o está adelante, o está por llegar 
es mejor de lo que es en un momento dado. En nuestra interpretación no cabe una idea del 
despliegue humano en sentido progresivo. Lo que decimos es que la naturaleza humana es 
perfectible en el sentido de que la persona nunca deja de nutrir su trayecto, su vida, su historia 
según sus vivencias. La formación humana, desde la Bildung, es experiencia.

Segundo, la simiente artística y romanticista de la Bildung. Los estudios y textos del arqueó-
logo alemán Winckelmman (1717-1768) sobre el arte clásico griego provocaron un especial 
interés por lo bello y el arte en su momento. Las reflexiones del arqueólogo “se veían comple-
mentadas por una misión pedagógica: el arte debía entretener, pero también instruir. […] El 
artista -era para Winckelmann- una figura de suma importancia: asumía el papel de mediador 
entre el ideal y el observador, le otorgaba a su obra una función didáctica y pedagógica, y hacía 
así posible la Bildung” (Horlacher, 2015: 37)

Las ideas de Winckelmman resonaron en el romanticismo alemán, que reveló una actitud 
estética de y hacia el mundo, y una concepción del mundo como fuente de experiencias y com-
prensiones diversas. En este marco es donde aparece la Bildung como propuesta de formación 
humana.

Tercero, Herder (1744-1803), precursor del romanticismo alemán, con su propuesta estética, 
histórica y pedagógica. Con Herder el matiz educativo de la Bildung se solidifica, al respecto 
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Vilanou (2001) dice, “el ideal que tiene la naturaleza humana es la humanidad que se perfila como 
fin último de la educación y la historia.  […] porque la humanidad puede desarrollarse por medio 
de la formación (Bildung), […] que puede entenderse como un proceso de humanización que 
tiende a elevar al hombre al máximo grado de humanidad” (Vilanou, 2000: 5)

Por lo tanto, la Bildung se refiere a la formación humana, cuyo propósito es lo humano. La 
formación es un trayecto vital lleno de experiencias, mismas que fecundan el ser de la persona, 
pero en apertura a las que vendrán, sin minimizar las que sucedieron; por eso, es que el des-
pliegue del ser humano en formación siempre está en movimiento, lleno de experiencias de 
cualquier índole y en miras de la formación misma. La Bildung invita a un camino formativo 
con una mirada estética del mundo.

El profesor y los estudiantes son seres humanos en formación constante. También son 
personas que no pueden delegar el cúmulo cultural que nos circunscribe. Profesores y alumnos 
están demarcados por una época cultural, porque cada individuo es “hijo de su tiempo” (Hegel, 
1999: 61) -”Yo soy yo y mi circunstancia” nos dijo Ortega en 1914-. Entonces, el profesor como 
cualquier otra persona está rodeado por un contexto cultural específico y mundial, esa circuns-
tancia tiene características económicas, políticas, sociales y culturales, que sencillamente no 
pueden hacerse a un lado, porque son elementos que atraviesan el ser del sujeto en lo individual.

Entendemos por la cultura en sentido amplio y general al patrimonio devenido por la 
actividad humana en todo sentido. La “cultura […] es ese todo complejo que incluye el cono-
cimiento, las creencias, el arte, la moral, el derecho, la costumbre y cualesquiera otros hábitos y 
capacidades adquiridos por el hombre como miembro de la sociedad” (Tylor, 1958: 1). En suma, 
la cultura está compuesta por los conocimientos, los saberes, el arte, la tecnología, las tradicio-
nes, las costumbres, los valores, que caracterizan en un determinado tiempo a un grupo social.

Profesores y alumnos están demarcados por la cultura de su tiempo. Bajo nuestra invitación 
consideramos que de la cultura podemos participar todos.

Si bien el profesor y el estudiante son sujetos culturales, es en el primero donde recae la res-
ponsabilidad de alentar los pasos de los alumnos en su formación. Por eso, para que el maestro 
se posicione como un puente cultural que estimula en el alumno una mirada donde el arte tiene 
un lugar relevante, hay una dimensión que cobra importancia y es la estética.

Cuando decimos mediador cultural, no sólo concebimos al profesor que crea procesos for-
mativos, también lo concebimos como la antesala que da la bienvenida formal al estudiante al 
mundo cultural y artístico. El maestro posee una disposición estética; es decir, tiene una forma 
de mirar y relacionarse con el mundo, porque lo estético “en su totalidad [está] en la naturaleza, 
en el arte, en la técnica, en la industria, en la vida privada o pública, en los centros de trabajo o 
de esparcimiento, en el hogar o en la calle” (Sánchez, 1992: 15), sobresale la particularidad del 
arte, porque abiertamente tiene una finalidad estética.

La mirada estética permite reconocer ciertas cualidades en las cosas del mundo que inter-
pelen nuestros sentidos y razón, de tal suerte que quedamos conmovidos o afectados por ellas. 
Para Sánchez (1992), el “universo estético” está conformado por entidades naturales y artificiales 
–resultado del trabajo humano-, de toda índole, desde objetos de la vida cotidiana, hasta las 
obras de arte. En consecuencia, nada del mundo es ajeno a la mirada estética.

Cuando el profesor adopta la disposición estética está en posibilidad de ser un mediador 
entre el mundo cultural y el universo estético, y el estudiante. El profesor que se concibe como 
mediador cultural, no sólo adopta una posición estética frente al mundo, no sólo evoca el matiz 
romanticista de la Bildung, sino que está en un sitio donde su práctica educativa tiene una 
intención formativa de modo permanente a pesar de los cambiantes discursos de las políticas 
educativas y su engorrosa burocracia.
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4.	 METODOLOGÍA
La estrategia indagatoria parte de la experiencia personal en el ejercicio de la docencia en 

la escuela pública mexicana. La base concreta de la educación escolarizada nos llevó a una 
reflexión sobre nuestro quehacer como profesoras y su propósito; la reflexión sobre nuestro ser 
docente inevitablemente se alimentó por las respectivas investigaciones de posgrado que cada 
una de nosotras realizamos.

La perspectiva metodológica específica es la hermenéutica, que “las humanidades requieren 
de ella, tienen una episteme interpretativa y no hay que forzarlas a adquirir un estatuto episte-
mológico como el de las ciencias naturales” (Beuchot, 2017: 26), porque nos permite interpretar 
lo concreto y lo teórico que, al no estar separados en la práctica educativa del profesor, la inter-
pretación nos llevó a resolver un camino donde el profesor se mira y se sabe como mediador 
cultural.

Por su parte, el profesor como mediador cultural, significa adoptar, también, la perspectiva 
hermenéutica, porque cada profesor desde su contexto habrá de interpretar y sortear lo con-
ducente para llevar a puerto su propuesta formativa, donde el mundo de la cultura y el arte no 
le es ajeno.

5.	 PROPUESTA (HALLAZGOS)
La experiencia propia, la reflexión, las inquietudes personales de investigación decantaron en 

formular al profesor como un mediador cultural. Con esta toma de posición, apostamos a que 
cualquier meta educativa dispuesta por las políticas educativas no dejaría de lado la formación 
de los estudiantes, porque la intención de la formación permanece, como propone la Bildung, 
es el fortalecimiento de las propias facultades para el desarrollo óptimo de uno mismo. Al 
tiempo que el maestro presenta al estudiante una perspectiva estética de las cosas del mundo.

Para que el estudiante se adentre al mundo cultural y al universo estético el rol del profesor 
es fundamental. En principio, el docente debe tomar una posición frente a lo que estamos con-
vocando, en caso de que opte por el camino que proponemos está abierto a descubrir cualidades 
estéticas en las cosas que lo rodean.

La vía que proponemos puede leerse como método pedagógico en el sentido de que es 
un enfoque del profesor que delinea su práctica educativa, pero no como un procedimiento 
con pautas definidas a seguir. Sino que cada profesor interpreta y construye el camino de la 
mediación cultural.

Si somos congruentes con la Bildung, tenemos que el propósito de la formación y la edu-
cación es sencillamente lo humano, el propósito del profesor es que los alumnos desarrollen 
su ser de forma óptima; en consecuencia, no existe una metodología única. Al contrario, es la 
circunstancia del profesor en relación a sus alumnos lo que motivará una u otra opción. Además, 
la disposición estética no se circunscribe a un momento dado, más bien abre el espectro para 
mirar de muchas formas la cultura que contextualiza al profesor y al estudiante.

Los profesores pueden en su práctica educativa asumir como tarea la construcción de una 
co-experiencia de formación con sus estudiantes, que posibilite a partir del vivenciar una expe-
riencia estética en la institución escolar, la lectura del mundo con miras no a la resignación ante 
lo que se ve, ni el abatimiento del profesor de cara a los desafíos que las políticas educativas le 
presentan al encontrar cada día más elementos que terminan por generar una visión burocra-
tizada de su práctica, sino mirar hacía la construcción un mundo nuevo.

De modo particular, reconocemos nuestra práctica educativa como algo enmarcado en 
nuestra cultura, la nacional es la inmediata, pero también la mundial. Hoy no podemos negar 
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el mundo globalizado del que somos parte, ni podemos retraernos ante el apabullante mundo 
tecnificado, hipercomunicado que bombardea de información. Justo, por esa razón como 
docentes debemos recuperar nuestro sentido cultural, para tener elementos para entender 
nuestro mundo. Lo anterior, finalmente, se vuelve un recurso educativo porque nos proporciona 
claridad sobre nuestro propósito educativo, posibilita encontrar modos, idear estrategias para 
alimentar la formación de nuestros estudiantes. Si lo que buscamos es apoyar la formación de 
seres humanos que no olviden su humanidad, hay que mirarlos a través de una óptica cultural, 
donde ellos y nosotros como profesores, somos parte del mismo colectivo cultural y estético.

6.	 DISCUSIÓN
La distancia entre un enfoque formativo y el terreno en el que se quiere llevar a cabo, implica 

cierta dificultad. Aquí hablamos de la Bildung en el contexto mexicano, a pesar de que en lo 
propio también hay tierra fecunda para abordar la formación. Aceptamos que estamos situadas 
en la delgada línea de alimentar el enfoque eurocentrista de la pedagogía como saber; en vez 
de cuestionar si una propuesta formativa con mirada estética puede ser emanada desde una 
“pedagogía en clave decolonial” (Díaz, 2010) por ejemplo.

Sin embargo, lo que hemos dicho no niega la emergencia de apuntalar perspectivas y episte-
mologías surgidas desde el cuestionamiento sobre las teorías y autores clásicos (predominante-
mente europeos). Hacer una crítica de la Bildung, implica una deconstrucción de la misma, lo 
que presentamos podría ser el arranque de ése proceder. Por otra parte, recuperamos la Bildung, 
porque es lo que nos dio pistas para articular una propuesta educativa que nos permite proseguir 
con una intención formativa desafiada por la burocratización escolar.

La vida concreta del salón de clases se convierte en experiencia para sus protagonistas, es 
decir, alumnos y maestros. Los que están fuera desconocen en carne propia lo que ahí sucede, 
en este sentido, nuestra propuesta podría resultar abstracta y ajena para ellos. Pero, al emanar de 
nuestra práctica educativa cotidiana, que observamos más burocratizada debido a los constantes 
replanteamientos políticos sobre la educación, nos atrevemos a plantearla a los maestros que 
buscan alternativas formativas; quizá, resulte viable para ellos.

Un último cuestionamiento que advertimos a lo que hemos dicho es que las políticas y 
reformas educativas si bien buscan fortalecer un sistema educativo nacional, indican líneas edu-
cativas, normativas, de gestión, pedagógicas. Al respecto, señalamos que ese enfoque conlleva el 
riesgo de homologar contextos culturales diversos. En cambio, nuestra perspectiva formativa no 
puede leerse como un método pedagógico en sentido positivista, que pretende homogeneizar 
perspectivas, discursos, prácticas, personas; por el contrario, invita a la construcción y recons-
trucción según el contexto y necesidades educativas concretas.

7.	 CONCLUSIONES
Las políticas educativas implementadas durante los últimos años en nuestro país han ate-

rrizado en reformas educativas que constituyen a la institución escolar más como una orga-
nización burocrática que como una institución que tiene como finalidad la formación de 
los individuos; en este escenario, los docentes en México, como nosotras, nos enfrentamos 
diariamente al desafío de encontrar rutas formativas. El que exploramos es la formación desde 
la Bildung alemana que conecta con una disposición estética, así el docente puede asumirse 
como mediador cultural.

El profesor como un mediador cultural busca acercar a los estudiantes al mundo de la cul-
tura y las artes y concibe su práctica educativa como una praxis que se realiza entre el profesor 



Abigail Gualito Atanasio y Flor Angélica Hermida Miralrío

234

y los estudiantes. En este sentido, el maestro acompaña a los estudiantes en la aventura de 
adentrarse al mundo cultural y al universo estético, desde los cuales, ambos puedan ser afectados 
por una experiencia estética de formación.

En el acto educativo acontece la forma en que recibimos a los recién llegados a la cultura, en 
él, el sujeto se constituye a partir del encuentro que tiene con los otros y del trabajo que realiza 
sobre sí mismo, la invitación a pensar al docente como mediador cultural, aspira a pensarlo 
como aquel que posiciona su práctica educativa hacia una intención formativa posible de darse 
en ese encuentro con los otros, aún ante la cosificación, entorpecimiento, que implica la posible 
burocratización de su práctica.
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